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Con la publicación de esta nota queremos mantener viva la atención sobre la preparación del próximo Sínodo extraordinario sobre la Familia a celebrarse el próximo octubre. Como se sabe, lo ha precedido una gran consulta, mucho más abierta en los hechos, que todas las previas. Numerosas son las respuestas que han llegado a Roma. Entre ellas ya publicamos la del grupo uruguayo “El Alfarero”, que desde hace unos cuantos años reúne en una reflexión de fe a católicos separados, y a separados en una nueva unión.

Hoy optamos por una voz episcopal, en el caso la de los obispos japoneses, que a su vez recoge los aportes de toda su Iglesia. En verdad no han sido muchos los episcopados que han dado a conocer su respuesta a la consulta. ¿Estará de más en esta nota solicitar a los obispos uruguayos que hagan conocer la suya? Todavía hay tiempo.

Una última aclaración: no ofrecemos el texto completo de la respuesta del episcopado nipón, sino de la presentación que de él hace la agencia asiática católica UCANews (www.ucanews.com), muy importante por su cobertura de la realidad de la Iglesia en ese inmenso continente y la independencia con que maneja. Traducimos esa nota de una fuente italiana que usamos regularmente y a la que agradecemos (www.finesettimana.org).

De esta misma fuente añadimos una entrevista realizada por la redacción del sitio http://vaticaninsider.lastampa.it/al cardenal Walter Kasper, a quien el papa Francisco encargó la ponencia de introducción al consistorio de febrero sobre el tema del próximo Sínodo. Las palabras del cardenal alemán son del día anterior a su intervención (18/2). A pesar de que el sitio tiene versión castellana, la entrevista no está traducida.

Obispos japoneses: los primeros en Asia
Los obispos japoneses han abierto el camino en Asia publicando los resultados de su consulta a los católicos del país en preparación al Sínodo sobre la familia del próximo octubre en Roma. 

El documento es una clara manifestación de lo que significa ser católico en el contexto de una Iglesia minoritaria, en la que se plantea el desafío de la aceptación de modelos de vida y enseñanzas de la Iglesia que pueden ser convincentes en países donde los católicos son mayoritarios, pero no necesariamente en Japón.

Muchas de las opiniones extendidas en la sociedad nipona, relativas al divorcio, segundas nupcias, contracepción y aborto son aceptadas sin discusión en el país, y los esfuerzos por difundir las opiniones católicas se ven obstaculizados por la carencia de recursos típica de una pequeña Iglesia.

Por ejemplo, el llamado a vivir estructuras familiares según la moral católica es poco persuasivo. Dicen los obispos: “A menudo, cuando la jerarquía de la Iglesia no sabe presentar razones convincentes sobre lo que afirma, lo define como ‘ley natural’ y pide obediencia en base a ello. Esto ha provocado el que el concepto de ‘ley natural’ haya perdido crédito: Si es natural, ¿por qué la gente necesita que se lo enseñe?”

El texto agrega: “La cultura japonesa da mayor importancia a las expectativas sociales que a los principios como guías del actuar. Así, aunque en Occidente la ‘ley natural’ pueda parecer ‘natural’, en Japón es percibida como algo abstracto y fuera de la realidad”.

En base a los resultados recogidos por los obispos, “las relaciones homosexuales no han tenido aún un desarrollo similar al de algunos países occidentales, pero no es difícil que lo tengan en breve plazo, ya que la sociedad japonesa en general se está volviendo más tolerante hacia la homosexualidad, ya sea como orientación o como estilo de vida. También las operaciones para transexuales están ya aceptadas por ley. Muchas veces esas personas se casan. Y entre los católicos aumenta cada vez más esta tendencia a la tolerancia de la sociedad”. Sin embargo, señalan los obispos, en Japón no están reconocidas las uniones homosexuales, y ellas no significan una cuestión relevante para la Iglesia. 

El documento admite también la existencia de una práctica pastoral común en algunas partes de Asia, pero desconocida en países en que los católicos son el menos una minoría relevante: “el matrimonio entre personas no bautizadas y no creyentes que utilizan los ritos de la Iglesia ha sido parte normal de la actividad de la Iglesia en Japón desde hace muchos años y con la aprobación de la Santa Sede”. Y agrega: “la práctica corriente es la de exigir al menos una cierta instrucción prematrimonial que pone en el centro la visión eclesial del matrimonio. Además, no deben existir impedimentos canónicos al matrimonio (como un divorcio), aunque los pastores individualmente tiendan a una menor exigencia.”

La relación para el Sínodo reconoce que los desafíos para comunicar lo que la Iglesia cree sobre la vida familiar enfrentan la gran dificultad de que la mayoría de los católicos se casa con no católicos, lo que provoca que aun a nivel de la propia vida familiar no sea fácil vivir las exigencias planteadas por la enseñanza eclesial. Además, “el envejecimiento de la población católica en general y del clero en particular hace que los jóvenes católicos sientan menos deseo de formar parte de las comunidades parroquiales. El resultado es que no tienen la oportunidad de enfrentar los temas de la vida sexual y familiar en un contexto de fe”.

Y sin embargo, el documento sugiere que la actitud y camino que la Iglesia debería adoptar para enfrentar estos desafíos, ya lo ha mostrado Jesús: “Al desarrollar una orientación pastoral, es tal vez importante recordar que la única vez en los evangelios en que Jesús encuentra claramente a alguien en situación de convivencia fuera del matrimonio [la samaritana junto al pozo], no se concentra en eso. Al contrario, trata a la mujer con respeto y la transforma en una misionera”.

Quien desee conocer el documento completo (en inglés) puede encontrarlo en la página web:http://www.cbcj.catholic.jp/jpn/doc/pontifical/synodus/synodus14th/res_eng_sp3.pdf
Cardenal W. Kasper: el divorcio no es un pecado no absuelto
“No es posible defraudar las expectativas, sobre todo sobre la familia. Es necesario que haya más sinodalidad”. El cardenal Walter Kasper, que será mañana [19/02/2014] el relator en el Consistorio extraordinario sobre la familia convocado por el papa Francisco, lo ha afirmado al margen de los trabajos del seminario sobre diálogo interreligioso y violencia promovido por la Comunidad de Sant’Egidio, como informa la Agencia periodística Italia. “Todo pecado puede ser absuelto, todo pecado puede ser perdonado. Este es el punto de partida: no es posible imaginar que uno pueda caer en un agujero negro del que Dios no lo pueda sacar”.

La referencia del cardenal alemán, presidente emérito del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, aunque implícita, es muy clara. Y la admisión a la comunión de los divorciados vueltos a casar ha sido solicitada por numerosas respuestas al cuestionario pre-sinodal. “El cuestionario es el modo en que el pueblo es escuchado”, explica Kasper. “Todavía no tenemos los resultados completos, sabemos lo que se piensa en algunos países de Europa, ¿pero en los otros? Veamos qué es lo que piensan los africanos. Es como navegar” “La doctrina, recuerda, no es una laguna estancada. La vida cristiana es un camino, un punto de partida, no de llegada, y la tarea de la Iglesia es acompañar al pueblo. Respetando la experiencia del pueblo de Dios. El papa Francisco nos invita a salir a las periferias de la existencia humana. A ser como el Buen Samaritano que ayuda y no como el sacerdote y el levita del Evangelio que tienen respuestas ya decididas para todo. Debemos ser el hospital de campaña que cura las heridas”.

Respondiendo a una pregunta sobre la cantidad de matrimonios que fracasan, Kasper ha señalado en la misericordia de Dios la posibilidad de un retorno a los sacramentos. “Para mí, dijo textualmente, no es imaginable que si uno cae en un agujero, no haya para él salida alguna. Esta imagen no se puede conciliar con la misericordia. Hay una salida para quien se arrepiente y se convierte. Pero un agujero sin salida para mí es imposible”. Por tanto, “hay una segunda oportunidad si la persona es abierta”.

Según el conocido teólogo, “existen grandes expectativas” con respecto a la pastoral familiar. “Las hay buenas, pero también algunas exageradas. Esperemos que el papa pueda hacer algo, porque no se pueden defraudar todas estas expectativas, sobre todo acerca de la familia. La familia está viviendo una crisis, pero es al mismo tiempo la célula de la Iglesia y de la sociedad. Aquí está el verdadero problema”. Y sobre el particular Kasper ha dicho que a la Iglesia le viene bien más “sinodalidad. No se puede hacer todo desde Roma. Es necesario escuchar y solamente al final será el papa quien decida. Pero antes hay que escuchar. Y esta sinodalidad me parece muy importante para tomar en serio las decisiones y opiniones de los otros”.

Sobre el cuestionario pre-sinodal que fue enviado por la Santa Sede a todo el mundo, opinó que de este modo “el pueblo es escuchado”. Y agregó que por el momento conoce solo los resultados recogidos en Alemania, Suiza y Austria, pero que “será importante saber qué es lo que piensan los africanos o los asiáticos”.

“Es difícil decir cómo hacerse un camino entre tantas voces y opiniones. Debemos mantener la substancia de la doctrina, pero las aplicaciones pueden ser un poco diversificadas, porque las culturas son muchas y diversas, y pienso que el matrimonio, así como toda la vida cristiana es un camino, y el ideal cristiano es a menudo un punto de llegada y no de partida. Los santos no han caído del cielo. Hicieron un camino, y es tarea de la Iglesia acompañar y aconsejar al pueblo en este camino”. Por tanto, añadió el cardenal, la doctrina no puede ser algo inmóvil. “También la tradición es viva, es un torrente. Y las experiencias del pueblo de Dios deben ser respetadas”. Por eso recordó la imagen de una Iglesia con las puertas abiertas. “Este es el mensaje del papa Francisco que empuja a la Iglesia a salir, hacia las periferias, no solamente de las ciudades sino también de la existencia humana. La Iglesia debe ser como el samaritano de la parábola, también el hospital para lo que es hoy la familia. Su misión es curar las heridas que existen y ayudar”.

Link: http://www.obsur.org.uy/carta/hechosdichos/index/477

